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los presumesles Incidencias 
Madrid 25 9 m. 

Entre los políticos sigue hablan 
(iose de las incidencias que pueden \ 
surgir con motivo de la discusión 
de los presupuestos. 

Se s ibe que Ronianones ha dado 
instrucciones á sus amigos pata que 
retiren los votos particulares que 
han formulído al presupuesto de 
Fomento, con obĵ t̂o de abreviar la 
discusión de ésta todo lo posible. 

Wwm dE la m 
¿Cuándo acabará h guerra? El 

fin de la giganfesca. pelea se aguar
da no sólo con el interé» con que 
corre la imaginación hacia el des-
enlas;e,de un drama ó de una nove
la que tiene embargadas nuestras 
potencias, sino con aquel sentimíen- | 
to de piedad humana, de caridad, 
que anhela el término de tantos 
horrores, y aquel otro expli^eble 
afán del que, teniendo cerca un in
cendio, que puede dañarle, suspira | 
por la extinción del siniestro. 

Pero no basta el deseó. El cál
culo que se puede formar, en vista 
de los sucesos, no da mucha luz ni 
claras esperanza. La guerra rápida, 
fulminante, que algunos esperaban, 
no se ha.producido. Hasta la bata-
lia del Marne pareció á muchos po
sible una rápida invasión alemana 
en Francia, que llegara á París, 
desarticulara y deshiciera los Ejér-

I ci'os; ahogiira la resistencia fran-
f cesa, y después, coo condiciones 
I de paz generosas, apartase i J« Re-
I pública de sus aliados. 
\ Todavía eso, de haberse cumpli-
\ do, no hubiera sido la paz. Inglate-
j rra y Rusia, aun privadas del con-
1 curso francés, hubiesen podido pro

longar la lucha. Pero esta perspec-, 
Uva, que probablemente estuvo en 

'; los planes y en las esperanzas del 
I Estado Mayor alemán, ha desapa-
\ recido. Francia, que crece en sus 

crisis, ha encontrado un hombre, 
; una capacida»! militar, y en tono 

del hombre se ha íormado ó se ha 
foiíalecido un ejército. Francia no 
ha conocido los dias angustiosos 

'"' de Sedán y Metz, que iospiraroa á 
: los hermanos Margueritte los yi-
í brantes relatos de cLes tróncóns 
} du giaive». 

Tampuco por parte de los .alia 

Con ¡a opo;-i ióii franca, no-
bie, 'er>l y basuja ea la justicia, 
que á las reformas introducidas 
en el proyecto del pí-esupuesío 
municipal, h .¡ htívho el c';;cej:d 
Sr Espin terminóse la discusión 
de dicho s)royecio en el que 
bien á las claras se demuestra 
que más que favorecer á los in
tereses dei puebu) ha venido á 
saciatse los rencores políticos. 

Por esta razón, vamos á in
sistir nuevamente acerca déla 
su{)reíqón li ! cjerpo de serenos, \ 
d. terminación que ha sido cen
surada por todos, pues la ver
dad es, que mirandj con impar
cialidad este acuerdo de la ma
yoría bloquisía, se vé claramen
te la intención que les ha gula-
do á SUS; autores, para adoptar 
ese acuerdo que resulta alta
mente perjudicial para Carta
gena, 

Prescindiendo de todo perso
nalismo, que apasiona ios áni
mos, entenebrece las discusiones 
para transformarlas en disgustos 
y envenenan los más altos sen
timientos, matando en germen 

f ¡as más excelsas virtudes mora
les y cívicas que hubieran podí-
(ío desarrollarse plácidamente en 
Jas serenas regiones de una si
tuación impersonal. 

Ei cu rpo de sereiios viene 
prestando en Cartagena un ex-

¡ ceitnte servicio, que en manera 
alguna podrá hacerlo ni los vi
gilantes nocturnos del comercio, 
ni otros algunos, pues desde 
tiempo inmemorial mereció esa 

I Corporación ei aplauso de pro
pios y extraños por su especial 
Organización y ¡servicios. 

>̂i deode primero de año, co
tilo han propuesto ios bioquis-
tas, desaparece ese cuerpo y en 

fsu lugar vienen á prestar el ser-
Vicio nucturno individuos sin 
lilas uniforme que les revista de 
cierta autoiidad, ¿qué respeto ' dos (entiéndase comunmente por ta-
Van á guaidar los malhechores i lesa Francia, Inglaterra, Bélgica, 

(pai a el que usa el chuzo y el fa- \ f'̂ •' ^^^^^^ Por ser más; pues ^í^-| | 
fol y vá envueiüo en una manta 
y sin distintivo alguno que ha-
Kan coaiprciiiier á ios que de-

¿Deduciremos de ahiquelague-
:i rra va á continuar indefinidamente, 
I que va á conocer Europa nueva-

tUffitle años continuados de guerra? 
No hablemos ya de guerras de 
treinta años, como la que rentlió el 
pleito religioso de Ejropa y prepa-

debia ser la suma de poder tempo
ral del mundo, al lado ó un poco 
debajo del poder espiritual del Pa
pado, claro es que un Sacro Roma
no Impetfo Germánico «sui géne-
ris», modeino, nieizcheano y pro
testante, luterano y católico, pietis-

ró la época moderna. Aun el plazo | ta y «gnóstico, según las zonas, 
de tres años, previsto de los esta- i Pero entre estas hipótesis radica-
distas ingleses, parece un cálculo • les y bflllantes, que colmarían res 
excesivo. I pectivamente, las ambiciones de los | 

L.OS cuatro meses de guerra has- | beligerantes, la realidad empieza á 
ta ahora trancurridos han sido una | autorizar una hipótesis más mo-
dilapidaclón de esfuerzo, de sangre, 
de millones que hace prever el ago
tamiento de los luchadores. Esta
mos al principio de la guerra—se 
dice—; pero estos dramas Intensos 
se aceleran de repente, y llegan al 
.desenlace antes de lo que se espe
ra. Además el principio de ia gue
rra, el forcejeo, el tanteo de las 
fuerzas de los adversarios, no pare
ce que haya de ser menos de un 
prinfter acto. No creemos que el 
drama tenga más de tres; y aun es 
posible que el tiltimo sea aígo pre
cipitado. 

Las hipótesis de la paz son con
secuencias de las hipótesis de la 
guerra. La hipótesis de los aliados 
es el alud ruso llegando á Berlin 
al mismo tiempo que la ofensiva 
franco-inglesa limpia de alemanés á 
Bélgica, y los persigue th el terri-
torio del Imperio. Alemania, ataca
da y dominada en sus^órganos vita 
les, en las 
fabriles; el cffestí^nlíntó de los esta
dos confedera tíos, el desaliento de 
ia opinión, cayendo desde !a altu
ra de su optimismos; es decir, una 
«débacle»,,,' naiayor)! toda vía qué> la 
de Fraucía ejR l]870, y como conse
cuencia, la ioipostcién de la paz, 
fatal, inevitable. 

La hipótesis alemana es por el 
mismo estilo: Francia, arrollada, su
mergida por la inundación germá
nica; Inglaterra, invadid»; Rusia 
desarmada é impotente, barridos 
sus Ejércitos, abiertas sus fronte- j 
ras, á una inya^ióri que. tendria, 
cuidado de no internarse demasia
do, y el vencedor ger^ánlt^ irppo 
niendo la ley, restaurando aquel fa 

desta, opaca éincompleta como so
lución, tal como pueden ser los de
senlaces que se dan en ln vida, 
cotnpajgdos con las esperanzas. 
Quizás la guerra prolongándose 
indecisa, vaya, riendo á los belige- \ 
rantes, agotando sus contingentes, 
segando, sin resultado decisivo, ge- j 
neraciones; agotando recursos eco- j 
nóraicos, alejando cada dia más el 
fin apetecido y enfriando, á medida 
que se va comprendiendo esto, las 
esperanzas. Si: puede ser que el fi
nal de la guerra no sea el triunfo j 
de un pueblo ó de una coalición, | 
sino el triunfo de la muerte, de la I 
fatiga del agotamiento. Quizás los 
tratadistas de Geografía tengan que | 
reformar mucho menos de lo que 1 
esperaban sus Mapas. Sin duda | 
han de resistirlo los combatientes I 
ptorque seria una tremenda y peli- f 
grosa ironía que el ranndo después | 

• -r*.- . s , (leiantos sacrificios, qued/>ra como I 
! , J 3 * ^ ! ' * ^ ^ . « I H N . Serí«;'í4 „ ÍJíJncarrcAa*̂  de': la | 

guerra y de muchas cosas. Pero la ' 
necesidad puede imponerlo. ¿Bas
tará para tilo un año? Al paso que 
va la sangría de la guerra es im- | 
t^ósible. I 

* ANDRENIO. I 

Un lector de este periódico, 
que gusta de frases acidas, 

me ha escrito una breve epístola, 
en elogio de mis jácaras. 

Me excita ei amigo, ecuánime, 
á que dedique mis pláticas, 

á cuestiones más dificiles, 
más hondas, y menos plácidas. 

^Abuso mucho, en tus párrafos, 
de la ironía y la sátira, 

del licencioso retruécano,, 
de la brillante metáfora. 

Dedica tu noble critica 
al cotejo, de los sátrapas, 

á engreír á loa fenómenos 
y á moler á los camándulas, 

Déjate á Dato perínclito, 
á la Goyita, cantárida, 

á RomanOnes, impávido, 
y á la Raquel, democrática. 

Deja á Unamuno, libélula, 
á la Chelíto, crisálida, 

á Baroja, sibarfiico, 
y á la Fornarina, caustica. 

A Joselito,-oropéndola, 
á la bella Imperio, candida, 

á Juan Belmonte, chupóptero, 
y á la Argentina, magnánima. 

A Sánch^^H^^p,, jUrayia^Hlq, 
á la TbtÓ, brisa Cál;dfi, 

áBurelI,'f)er^á,te§tico, ' 
á la LülÜ^ fíeri^áltica, 

á Bugalla), himenóptero, 
y á ia Colombina, «¡cáscarasl» 

A Rodrigo, foiriápodo, 
á la Bllbaiíiíta, máciilis., 

A Gumersindo, mísán|ropo, 
y á Lux-^Eden, dícascáííca. 

Condiciona é\ bómbo-mútuo, 
da prf síigio á la farátidula, 

mediatiza tu auge cómico, 
y ponlíí precio á tu chách'')ra. 

X. Y, Z. 
Madrid 25 9 m. 

De Marruecos dicen que la« últi
mas noticias que se tienen de Ca-
sablanca manifiestan que se teme 

I un asalto á fa plaza por los moros 
rebeldes. 

^r« Rnmo.iA T j • /S ^ . 1 ^«s Uábllas de toda 1» zoHa fraH-
ero Romano Impéno Germánico, cesa se hart sublevado, 
que no llegdá existir en su pjenl- La situación de las tropas fran-
tud, pero que en el plan ide^ (Je, cesas en algunos puntos, es suma-
las Institucionesjfle la E4ad Medli* pente crítica 

Cánovas, Prim y Canalejas, pfíre-
cieron trágicamentte. 

NuestfO «único» ex-díputado se 
cura en salud* y se entrega sonrien
te al pánico. 

Atiora sueña con ser asesinado, ó 
por lo menos envenenado. 

«Locusta» es su pesadilla. 
¿Quién es Locusta? Una matro-

nn. . abandonad?, que naufragó en 
el presupuesta municipal. 

R. L P. 
* 

* « 
Se discute el presupuesto muni

cipal entre Pinto y Valdemoro* 
quiero decir, entre dos luces, 

Y un espectador del ensayo eco
nómico, exclama involuntariamente: 

«íEsta es la hora de los cipn-
yosJ» 

Los cípayos acometen al anoche' 
cer con huestes nocturnas como ios 
murciélagos y los cínipes. 

¡Alerta! Alerta está. 
« 

* * 
La «buñolera» de las Puertas de 

IVlurcia, dice que siempre que des' 
cubre algún chanchullo, le amena
zan y le dicen la mar de cosas. 

¿Pero qué chanchullos ha dea-
cubierto usted, alma mía? 

¡Ah, si, ya caigo, aquello de la 
piedra machacada y el de la vaca 
muerta? 

liS fflilili 
He San iitAi 

£1 Sr. Alcalde atendiendo las 
denuncias que desde estas co
lumnas y en las de los queridos 
colegas «El Porvenir», «Diario 
de Ltvante» y «Duende Rojo» 
seje hablan hecho con referen-
cía á las posadiílas inmundas de 
San Antón, ha enviado una pa
reja de la guardia municipal, 
para que comunique á los due-

: ños de esas pocilgas que en el 
i plazo de quince días tienen que 

estar desalojadas y clausuradas 
esas casas. 

Darnos las gracias al Sr. Al
calde por haber atendido las 

] justísimas quejas y denuncias 
• de los corresponsales en los ex-
I tramuros. 

El Duende del barrio. 

Sun asentes de la 

dos son también los Imperios cen 
trales) se han cumplido las esperan
zas de un fin rápido de la guerra 
Van transcurridos ya los tres me' 
ses que, según el cálculo de los crí
ticos militares /pgieses, necesitaba 
Rusia para el inmenso despliegue 
de sus fuerzas, El «rodillo mecáni
co» ha hecho, fin duda, muclias 
cosas, ha dejado setir su pesadum
bre; pero todavía no ha sido tan 
rodillo mecánico como t-^a menes
ter que fuese para aplastar á sus 
enemigos. i 

Todavía está lejos de Berlín y el ̂  
catnitio es malo. Y la^uérili signé, I 
porfiada, reñida, por Oriente y Occi- I 

linquen que 
autorid d? 

Ninguno, abrioiut tm:nte uin-
gUliü. 

Estj , entre otras razones bas-
^ para que nunca se hubiese 
tensado en abolir ese cuerpo 

l^üe tan buenos y exccientes 
Servicios tienen prestados. 

Pero había que satisfacer las 
exigencias coníraídas pr r las 

Promesas de los que predicaban | d ¡ n t e r p ^ i 6 l ¡ ( ! i í f ^ l o ' q u e era 
POr la Libertad y por Cartagena lógico que ^e pareciese: á la última 
P9ra sus amigos, y no han en- grau guerta,á.la guerra entre ru-
^Ontrado más base que el cutr- ! sos y japoneses, en la cual no hii-
Po de serenos para colocar en I ' ' " «" t'̂ ""''̂  catástrofes que deter-
; U , o s que exigen 4 1o, P ' O - | ™ r C l r t i c f s % : . ' ¡ . ^ I s t : 
"ombres del bloque e! cumplí- | „«„ acostumbrados las de.crircio-
"«lento de s i s promesas. | nes d*? la Hi^torí*. Fué su épica 

Necesario es que Cartagena —que la tuvo e-» grarf escalH—otro 
'*ya haciéndose cargo que ese ; épica lenta, sin escenas cdímf-

iJ^Uerdo no ha sido tomado en j nanies, de l^rgps y confusoscan-
''eneficio de los intereses del i í^fí ^Pl^\^f'•^^í^'^das, de batallas 

Piieblo antes al contrario en '"^^''"'"^ ^* ̂ ®^®""'"^^' ^^ ' " ' «DIO, antes a contrarío, et̂  | ^^nsas mat^pz^s, cpmo.un s^ îifií-
tj^rjuicio de Cartagena toda y f ¿¡o colosal al eáquívo y enígi^átíco 
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También, para los cabos y sargentos, se establecerán 
conferencias dentro de los regimientos a cargo de los 
oficiales, en las cuales se tratará de asuntos de cultura 
general o de aplicación para la guerra. 

En cada regimiento habrá una biblioteca popular, para 
que puedan instruirse los soldados; biblioteca que se 
abrirá los días de cuartel en horas reglamentarias. 

Se establecerán premios de aprovechamiento, pagados 
de los referidos fondos generales. 

ESCUELAS D£ EQUITACIÓN, TlRQ, ESGRIMA Y GIMNASIA 

Escuela Superior de Guerra 

En cada región se establecerá un campamento, desti
nado a prácticas de equitádíón,'' tiró; esgririiáV ¿ittiñasia, 
que estará a cargo de Jefes y Oficíales dé distintos cuer
pos. 

Periódicamente se anunciarán concursos y premios 
para las prácticas de. esta dase, dentro de cada cuerpo, 
por separado, o de carácter general entre todas las tropas 
de la región, 

En estos Ittgares se harán tamiñén jas prácticas ordi
narias de tiro de lOft cuerpos que te gan cerca su acan
tonamiento y las pruebas del ganado y material que no 
se haya experimentado. 

\ 

La Escuela Superior de Guerra, ha de tener por objeto 
la ampliación de los estudios generales adquiridos en la 
Academia General, con la experíencísi del niandC) de 
campaila de todas las armas reunidas, táctica y estrate
gia, indispensables para la dirección de la guerra. 

Se cursarán dos años en este Centro de enseñanza, y 
para los Jefes y Oficiales procedentes de ella,se reservarán 
las plazas de Ayudantes-secretarios de los generales con 
mando de todas las armas reunidas, y destinos de la Di
rección General de campaña, cuando se extinga el Cuer
po de Estado Mayor por amorizacíón. 

E! ingreso en ella será voluntario, medíante concurso 
entre los itnieiíies de Infant ría, Caballería, Artílleria e 
Ingenieros. EÍ inímero de los alumnos que ha de ingresar 
en esta Academia -inualmeníe, ha de ser proporcional a 
un décimo de los alumnos que salgan cada año de las 
Academias especiales, o sean: 25 para Infantería, cuatro 
para Caballería, seis para Artílleria y tres pata Ingenie
ros; en total: 38. 


